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—¡¡¡Árboool abajoooo!!! 
—gritó Pancracio con todas sus fuerzas. 
Ya que sabía que nadie corría riesgo a esa hora y ese día de la 
semana en el bosque, porque él era el único leñador derribando los 
árboles que había visto crecer desde hace… ¿unos veinte años más o 
menos? Ya ni Pancracio se acordaba de la fecha exacta, solo recordaba 
que era un granjero muy joven. En aquella época los sembró porque 
pensó que sería buena idea vender la leña en invierno, pero ahora la 
madera servía para algo mucho más interesante como: ¡las mesas de 
crafteo! Como el bosque de los lobos cantores, el cual era famoso por 
dos cosas: la leyenda de lobos inofensivos, los primos buenos de los 
lobos zombies, que cantaban cuando la luna llena se veía de color rosa, 
y por tener la mejor madera para las hacer mejores mesas de crafteo 
de todo el pueblo. Todo esto había hecho que Pancracio se volviera 
famoso en los pueblos y villas más cercanas; claro, siempre con la ayuda 
de su mejor amigo Dany, el mejor comerciante de todos los pueblos. 
—¡Esto es increíble, Joseﬁna! —dijo Pancracio mientras 
revisaba la madera que había caído al suelo, y la gallinita Joseﬁna le 
contestó con un cacareo—. Con esta madera saldrán las mejo- 
res mesas de crafteo que hayas imaginado. 
Joseﬁna continuó cacareando y ambos comenzaron a caminar, ya 
que era hora de volver a la granja. Y también de recibir a Dany, para 
pasar el día acomodando los bloques para el nuevo miniparque de 
diversiones que construirían en la parte trasera de la granja. Este era el 
gran proyecto de ambos y casi siempre, a la hora de la comida, llegaban 
Silvio y Linda para jugar un par de horas. Pancracio miró el reloj cucú 
que estaba en la sala de la casa y notó que todavía era muy temprano, 
aún tenía el tiempo suﬁciente para hacer sus tareas en el gallinero y 
en los establos. Como dueño de la granja más productiva de la aldea, 
el trabajo nunca se acababa: un día ordeñaba las vacas para tener una 
leche superdeliciosa que les encantaba a los niños de la escuela de la 
villa; otro, sembraba maíz, fresas, cebollas, rábanos y coles; otros días 
cuando Silvio y Linda le ayudaban, hacían mermelada, y el resto del 
tiempo, con la ayuda de Joseﬁna, se encargaba de criar a decenas, quizá 
cientos, de gallinas que ponían unos huevos enormes. Desde hacía un 
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tiempo, Pancracio y Dany eran socios y estaban pensando en lanzar su 
propia marca de productos naturales. De hecho, Dany siempre utilizaba 
un carruaje un poco viejo tirado por un fuerte caballo, con el cual se iba 
a vender lo mejor de la producción; siempre iba de pueblo en pueblo 
haciendo que la granja de Pancracio se volviera mucho más popular. Un 
día, los dos amigos estaban soñando en grande: 
—Al paso que vamos, Pancra —le dijo Dany un día—, nece- 
sitaremos contratar más aldeanos o no tendremos tiem- 
po para disfrutar de nuestro nuevo parque de diversiones. 
—Tienes razón, Dany. Esperemos a que pase el invier- 
no y nuestro parque quede listo, tendremos el lugar de 
nuestros sueños: una granja que también será un lugar 
de diversión. ¿Te gusta la idea, Joseﬁna? 
La gallina cacareó un poco, lo cual signiﬁcaba que sí, ¡se convertirían 
en empresarios y dueños de uno de los lugares más divertidos de toda 
la zona! Ya podían imaginarse el éxito que sería ese parque porque, 
honestamente, la villa era un poco aburrida para todo el mundo. 
—Espera, m’ijo… ¿eso signiﬁca que vendrá mucha gen- 
te a mi granja? 
—Si todo sale bien, sí, Pancra, el lugar se llenará de per- 
sonas y podremos cobrarles por jugar y armar sus propios 
escenarios, al igual que por usar el laberinto, será como… 
—Mmm… entonces hagamos primero una prueba y 
disfrutemos nosotros cuatro del parque de diversiones. 
No quiero que los animales se asusten con tanta gente 
saliendo por todas partes. Sabes que a mí el ruido… brbr- 
brbr… ¡no me gusta! 
—Muy bien, Pancra, planeémoslo muy bien, ¡y manos 
a la obra! Ya me está dando hambre de la emoción. 
Aquel día, Silvio y Linda llegaron un poco antes a la granja, mientras 
Pancracio llevaba leña para la chimenea de la sala. Y de repente se 
empezó a sentir mucho frío, a pesar de que el otoño apenas comenzaba, 
así que Pancracio pensó que sería buena idea preparar chocolate 
caliente. Todos fueron a la cocina y… 
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¡¡¡PLAAAS!!! 
—¿Qué fue eso? —preguntó Pancracio, un poco asustado. 
—Parece que la puerta se cerró de golpe —dijo Linda. 
—Pero siempre estuvo cerrada —añadió Silvio—, yo fui el 
último en entrar y la cerré; no hay nadie más. 
—¿Creen que sean… fantasmas? —preguntó Linda un poco 
nerviosa. 
—Ja, ja, ja, ja. ¡De ninguna manera! —exclamó Silvio—. Los 
fantasmas no existen. Tal vez la puerta se abrió y se cerró 
sola por culpa del aire de afuera, la casa es un poco vieja 
y estas cosas pueden suceder de repente. 
Pero Pancracio no estaba muy satisfecho con esa respuesta. Quizá la 
puerta estaba fallando porque ahí nunca nada cobraba vida por sí solo. 
—Como sea —interrumpió después de inspeccionar que la 
puerta estuviera bien y no volviera a abrirse sola—. Tomemos el 
chocolate y salgamos al jardín, esta semana puse una res- 
baladilla de dos pisos, ¡es enorme y quiero que sean los 
primeros en probarla! 
—¿No esperaremos a Dany? —preguntó Silvio. 
—Quizá tarde un poco más —respondió Pancracio—. Me 
dijo que quería armar unas mesas de crafteo en una aldea 
un poco lejos de aquí. ¡Ya salió el sol! Vamos a la granja, 
es nuestra oportunidad de probar esa superresbaladilla. 































Salieron y vieron que era un día muy lindo y soleado, sin viento ni nada 
que pudiera interferir en sus planes de diversión absoluta. Pancracio 
había armado la resbaladilla de dos pisos y Dany había comenzado a 
hacer un laberinto con trampas, usando algunos cubos de paja como 
obstáculos. Linda fue la primera en subirse a la resbaladilla. 
—¡Tres… dos… uno… ¡Allá vooooooyyy! 
—¡Cuidado con la cabezaaaaa! —exclamó Pancracio. 
¡Demasiado tarde! Linda no calculó que iba a gran velocidad y fue a 
parar a la copa de un árbol. 
—Primer intento, ¡chavales! —dijo Silvio. 
—¡¡¡Ayudaaaa!!! ¡¡¡Alguien venga por mí!!! 
Silvio y Pancracio pusieron más bloques de paja para que Linda 
pudiera caer en ellos sin lastimarse. 
—¡¡¡Fue geniaaaal!!! —exclamó—. ¡Me encantó volar! 
Solo tenemos que cambiar un poco la dirección de la res- 
baladilla y hacer una alberca de paja. ¡Se me ocurre que 
esa puede ser la gran atracción! 
—Eso signiﬁca que nuestro proyecto del parque será 
un éxito, ¡seremos empresarios de la diversión! —dijo fe- 
liz Pancracio. 
—¿Acaso alguien dijo… empresario de la diversión? 
—se escuchó una voz muy cerca. 
Dany acababa de llegar. Pasó a un lado de sus amigos en la vieja 
carreta y dejó que el caballo fuera a tomar algo de agua, había sido una 
jornada muy cansada recorriendo varias villas cerca de la suya. 
—¡Bienvenido a casa, Dany! —saludó Pancracio—. ¿Cómo 
te fue? ¿Qué tal todo en…? 
¡¡¡KRAAAAK!!! 
¡¡¡KRAAAAK!!! 
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Repentinamente, comenzaron a sonar truenos en el cielo. 
—¡Corramos a la casa, o nos va a caer un rayo! —dijo Dany. 
—¡Estoy harta de este clima! —respondió Linda—. Y ape- 
nas está iniciando el otoño. No quiero ni pensar cómo 
se pondrá dentro de unas semanas, cuando los vientos 
soplen más fuerte y llegue el frío; a este paso no podrán 
estrenar el parque de diversiones. 
—Es cierto —dijo Silvio—, tendremos que apurarnos en- 
tre todos porque la paja se mojará y… 
—Chicos, tranquilos —interrumpió Dany—, ¡justo quería 
hablarles de un plan muy perro! 
—¿Poner una enorme carpa encima de la granja? —dijo 
Pancracio—, esa es la única manera de salvar el parque y 
la paja de las tormentas. 
—Mmm, eso es un poco complicado —respondió Dany—. 
No podemos evitar la lluvia pero quizá podamos huir de 
ella. 
¡¡¡KRAAAAK!!! 
¡¡¡KRAAAAK!!! 
Volvió a oírse afuera, y ahora sí, la lluvia era tan fuerte que se estrellaba 
contra los cristales de las ventanas. 
—Nada de eso, tengo una idea aún mejor. ¿Y si nos to- 
mamos unas vacaciones? 
—¡¡¡Sí!!! —exclamó Linda—. Quiero ir a la playa. Podemos 
hacer castillos en la arena, surfear, ir de pesca… 
—No, me reﬁero a otro sitio, no tan lejos de aquí —inte- 
rrumpió Dany. 
—¿Buscaremos a tu mamá? —preguntó Pancracio. Todos los 
demás se rieron juntos. 
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—Mmm, podría ser… —respondió Dany—, pero por ahora 
no, ¡¡¡no, no buscaremos a mi jefecita!!! Eso será después. 
¿Han escuchado hablar de Villa Chayote? ¿No? ¡¿Cómo es 
posible?! Bueno, yo tampoco, pero acabo de ir a Villa Bobe- 
dilla, y un amigo me contó que en Villa Chayote, no muy 
lejos de aquí, hay un festival de marionetas muy famoso. 
—¿Festival de marionetas? —preguntó Pancracio—. No, 
m’ijo, eso es muy aburrido, ¡qué pereza! Gracias, pero no. 
—Es que no es cualquier festival, Pancra —dijo Dany 
mientras se levantaba de su lugar y les explicaba muy entusiasmado—. 
¡Es el mayor festival de marionetas de todo el país! Cien- 
tos y cientos de marionetas de todos los tamaños y for- 
mas vendrán por solo un ﬁn de semana. Además, ¡hay 
una feria de verdad! Con juegos, carpa de circo, carreras 
de carretas, magos, payasos, ¡dicen que el año pasado 
viajó hasta allá un ilusionista! 
—Debe ser una broma —comentó Silvio—, hasta aquí no 
llegan los ilusionistas. 
—Pero sí al festival de Villa Chayote. Mi amigo dice que 
habrá mesas de crafteo por todas partes, porque en la 
Villa Chayote también hay muy buena madera para eso. 
Además, quiero probar otro estilo de comida con hue- 
sitos y tacos dorados; en el festival debe haber muchas 
pero, en serio, muchas recetas de comida. ¡Ay, tacos do- 
rados!, se me hace agua la boca. 
—Comida deliciosa —suspiró Pancracio—. Quiero salchi- 
chas, ¡salchichas de todos tamaños y formas! 
—Sí, Pancra, la panza es primero. No podemos perder 
esta oportunidad —dijo Dany, y entonces sacó un mapa—. Mi- 
ren, es justo aquí. 
—Me parece que está algo lejos —observó Pancracio. 
—No mucho —respondió Dany—. Por eso vale la pena ir 
todo el ﬁn de semana. Podemos cargar la carreta, vender 
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algunas cosas por ahí, sentirnos como viajeros, ¡va a ser 
genial! Y, lo más importante: comenzar a hacerle promo- 
ción a nuestro parque de diversiones porque quizá esté 
inaugurado en la primavera. 
—Tienes razón —dijo Pancracio—. No perdemos nada 
yendo el ﬁn de semana. Quizás y hasta encontremos a tu 
mamá, Dany. 
Todos rieron. El mapa estaba sobre la mesa y los cuatro amigos 
unieron sus manos al centro: 
—¡Iremos a Villa Chayote! 
Esa tarde, los chicos se quedaron dentro de la casa jugando juegos de mesa 
porque la lluvia caía muy fuerte y no podían ir a la parte trasera de la granja. 
Encendieron unas velas y empezaron a hacer sombras en la pared. A veces 
los asustaba algún trueno. Pancracio sugirió contar historias de terror. 
—¡No, yo no quiero escucharlas! —dijo Linda—. Me dan mu- 
cho miedo y no quiero que me quiten el sueño esta noche. 
—No sabía que eras un poco miedosa, Linda —dijo 
Pancracio—. Joseﬁna puede escuchar historias de terror sin 
asustarse. 
—Me dan miedo, Pancracio. A veces, las granjas son un 
poco tétricas cuando se mete el sol y el viento apaga las 
velas. 
—Es cierto —dijo Dany—, en esta villa no tenemos elec- 
tricidad, así que solo podemos usar las velas y tratar de 
que no se apaguen, pero los fantasmas no existen, mu- 
cho menos los monstruos. Esas son cosas que creen los 
niños pequeños y… 
¡¡¡KRAAAAK!!! 
¡¡¡KRAAAAK!!! 
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Lo interrumpió un par de truenos. 
—Como sea —dijo Linda—, mejor sigamos jugando a las 
sombras. 
—Sería fabuloso que cerca de nuestra villa hubiera una 
carpa de cine —dijo Pancracio—. ¡Nunca he ido a uno! 
—Estoy seguro de que en el festival de Villa Chayo- 
te habrá una carpa de cine —interrumpió Dany—. ¡Muero 
de ganas por ver una película! Dicen que es genial. Son 
como fotos que se mueven muy rápido. Me contaron que 
hay una de un tren, otra de un circo, otras de historias de 
amor, una de detectives… ¡en el cine hay de todo! 
—La última vez que Permon vino, dijo que en Villa Ce- 
leste, la cual está algo lejos de aquí, tenían una carpa de 
cine y él vio muchas películas —comentó Pancracio—. ¡Yo 
también quiero ver eso! 
—Esperemos unos cuantos días hasta ir a Villa Chayote 
—dijo Silvio—. Chicos, creo que la lluvia está pasando, ¡por 
ﬁiin! Veamos si la paja se dañó, quizá podamos jugar allá 
un rato. 
—Yo estoy un poco cansada, se nos ha ido el tiempo 
por culpa de la tormenta —respondió Linda. 
—¡Vaya!, tienes razón, ya es muy tarde —dijo Silvio—. 
Mujer, aprovechemos para ir a casa y planear esas peque- 
ñas vacaciones. 
Los amigos se despidieron. Dany preﬁrió pasar la noche en la granja 
porque estaba muy cansado de su último viaje por las demás villas y 
aldeas. El plan ya estaba trazado y solo era cuestión de esperar un poco 
para iniciar una nueva aventura. 
Los días pasaron y, el viernes por la tarde, Linda y Silvio llegaron 
a la granja al mediodía. Habían metido todo lo necesario en dos 
mochilas. 
—Chicos, ya está lista nuestra carreta —anunció Dany—. 
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Tenemos tiempo de comer algo antes de irnos. Preparé 
sándwiches de crema de cacahuate y anchoas. 
—Suena asqueroso —dijo Pancracio—, ¡comamos! 
Estaban dándole el primer bocado a sus horripilantes sándwiches, 
cuando escucharon un estruendo. 
¡¡¡KRAAAAK!!! 
¡¡¡KRAAAAK!!! 
Los cuatro se levantaron para ver qué sucedía pero no pudieron avanzar, 
un fuerte viento, algo parecido a un pequeño remolino, lanzaba todo 
por los aires. 
—¡No puede seeer! —exclamó Pancracio, y salió corriendo con 
una cuerda porque uno de los cerditos de la granja, que estaba jugando 
fuera del corral, comenzaba a ser levantado por el viento. 
En cuestión de segundos, lanzó la cuerda y logró atrapar al cerdito 
para traerlo de regreso a la casa mientras pasaba el viento. 
—¡El clima se ha vuelto loco! —dijo Dany, asegurando las 
ventanas. 
Pasaron un par de minutos y los chicos por ﬁn pudieron salir a ver 
los daños. La granja estaba hecha un desastre, había cosas tiradas 
por todas partes, paja por aquí y por allá, troncos fuera de su lugar, el 
alimento de los animales se había perdido, las frutas y verduras habían 
quedado desparramadas por el suelo, y la peor parte le tocó a los 
avances que acababan de hacer en el pequeño parque de diversiones 
porque los cubos se habían venido abajo. 
—¡Noooo! —gritó Pancracio—. Tantas semanas de esfuer- 
zo, ¡y nuestros juegos se han arruinado! 
—No completamente, Pancra —dijo Dany, observando bien el 
desastre—. Nada se rompió, solo se cayeron por culpa del 
viento. 
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—Viene una tormenta, chicos —anunció Silvio, señalando 
las nubes oscuras en el cielo. 
—Es mejor que nos vayamos a Villa Chayote de una 
vez —sugirió Linda. 
—Temo que deberán ir solo ustedes, Linda y Silvio 
—dijo Pancracio—. Adelántense y nosotros los alcanzare- 
mos mañana en otra carreta. 
—¡De ninguna manera! —protestó Silvio. 
—Vayan, chicos, sin problema —dijo Dany—. Nosotros 
nos quedaremos a recoger un poco de este desastre. Así 
por lo menos ustedes disfrutarán un día más del festival, 
que comienza hoy. Los alcanzaremos mañana temprano. 
Linda y Silvio voltearon a verse. No estaban muy convencidos pero 
sus amigos tenían razón, era mejor limpiar un poco la granja antes de irse. 
—En la carreta está el mapa para llegar a Villa Chayo- 
te. También los datos del lugar donde nos hospedaremos 
—explicó Dany—. Pancra y yo estaremos ahí mañana, ¡espé- 
rennos para desayunar! 
—Como ustedes digan, chicos —respondió Linda—. Ya 
me urge ir a un lugar con un clima mejor que este. 
—Apúrense que ya viene la lluvia —dijo Pancracio mientras 
cargaba a Joseﬁna, que se había asustado con el viento—. ¡Hasta 
mañana! 
—Hay que comenzar a recoger todo este desastre 
—dijo Dany—. Lo bueno es que mañana disfrutaremos de 
una gran tranquilidad en Villa Chayote, y aún más con el 
festival de marionetas. 
Los dos sonrieron. En efecto, les esperaba una enorme aventura, 
pero no como se la hubieran imaginado. 
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La limpieza de la granja tardó mucho más de lo que tenían pensado. 
Dany y Pancracio tuvieron que recoger en tiempo récord, cuando la 
lluvia les dio chance, toda la paja que quedó regada en el patio, las 
frutas y verduras, los cubos de los juegos, ¡incluso unos planos de 
Pancracio! Terminaron justo cuando el sol acababa de meterse y 
los dos tenían tanta hambre que podían escuchar cómo sus tripas 
platicaban entre sí. 
—Bueno, Dany, creo que ya recogimos casi todo. Me 
duele mucho la espalda —dijo Pancracio, tallándose donde decía 
que estaba inﬂamado. 
—Es que ya estás viejito, Pancra, ja, ja, ja. ¿Te duelen las 
rodillas? 
—Cállate, Dany. También me duelen y… ¡auch! Dany, 
acabo de tropezarme con una cosa rara, ¿qué es esto?, 
¿salió volando del establo hasta aquí? 
—Pancra, es el dispositivo que te dio Permon la última 
vez que vino de visita, ¿recuerdas? 
—¿El qué? —preguntó Pancracio, un poco confundido—. ¡Ah, 
ya recuerdo! ¡Es buenísimo! Lo inventó para ordeñar dos 
vacas al mismo tiempo. Esto que tiene forma de globo 
ejerce presión y… sí, ya recuerdo. Iba a patentarlo y pla- 
neaba vender cientos o miles de estas cosas. ¿Lo habrá 
conseguido? 
—No tengo idea, Pancra. Hace mucho que no viene 
por la granja. A veces los cientíﬁcos son un poco… mmm… 
digamos que raros. 
—En ﬁn… M’ijo, hay que descansar porque maña- 
na saldremos muy temprano hacia Villa Chayote —dijo 
Pancracio. 
Lo que los chicos no sabían sobre su amigo Permon era que en 
pocos meses habían sucedido muchas cosas que le cambiaron la vida. 
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